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De una leyenda oriental 
Tü~!AS CALDEROJS" 

Para Auo.rso MEJTA RoBLEDO 

ll~cia el ídolo m·1do, grotesco y altanero 
de Cali. se adelanta la turba desolada, 
cien b:írbaros; ta tuado9'los músculos de acero, 
cuyas her:das mieate mostruosa carcajada. 

Ofrenda~? Se agotaron, No ya en el pebetero 
ard.1 b clur11 c11rne d&· doncella inviolada 
piensan-¡Cali, perdona. No hay sacrificio pero 
más dignos nunca osto rendirte alguno, amada-. 

-Silencio!-grita un bárbaro-, y arranca enardecido 
una alba !lor simbólica que en la arena ha crecido 
--l~a 1ni maoo renazca, no es sacriñcio vano.-

Alzando en~once el brazo tendió le h>~cia el oriente 
Y no día vio, ya viejo, tembloroso y video te 
brotar el SACRO MJRTO de entre su lo~ca mano. 
Bo¡;o:á. '-91'1. 

La soberbia 
MAXIWJ GORKl 

¡Viva o los hombres fuertes de espíritu, 
los hombrEs valewsos, los bnmbrts que 
sirven a la verdad, a la justicia, a la be­
lleza! 

Nosotros no los conocemos porqne son 
soberbios y no aspiran a ser pr~miador;:; 
nosotros no vemos corn qué alegría dan 
todas las llamas de ~u corazón; uradian 
sol;re la vida ardientes rayos y dan luz a 
los ci<'gos. Sí, es necesario que los horr.­
hres reconnzcao con honor cuán infausta 
y tcrri~1le es la vida. 

¡Viva el hombre que sabe ser señor de 
su:; de<;eos! 

de altaneras gra od~:zas de orgn 1 los-. 
¡Viva el señor de sus deseos que sabe· 

sacrificarse a sí mismo! ' 

Parábola del leproso 
RICARDO NIETO 

(PROSA DE VILLAESPESA} 

Je~ús marchaba hacia Bethlén. 
El día, 

tras Jos montes lej<~nos, 
entre ~u bes de _sangre <;e extinguía, 
y la mJsericordJa. de sus oros 
regaba en los oscuros olivares 
y entre los giganteseos sicomoros. 

Y detrás de Jesús la muchedumbre­
cami-naba dolit::nte y silenciosa 
mientras el sol en la lejana cu~1bre 
deshojaba 5us pétalos de rosa .. _. 

De B.tthlén a las puertas 
h<~lláb ... se ll'l leprososo 
que al contemplar la multitud llor;>so 
los brazos extendió, como esa~ ramas 
de los árbo!es viejcs 
que el tiempo cubre ele úlceras y lan1as~ 

Entonces Juan,quitáodQ:,e el abrigo,. 
pla_dosallllfrnte lo tn*regó al meod1go; 
y Pedro-padre del linaje humano­
txclam6 soll?zando: c:te bendigo!" 
y sns snnda!Jas alargó al :wcinno. 

J.esús en ton ces se acercó. Y guzoso» 
con íntimo fervor, con embeleso 
estrechando en sus brazos al lep'roso, 
dejó en sus llag.as el clavel de un beso. 

La multitud se estremPció. _ .. 
Moría 

la tarde en Jos lejanos horizontes 
y con sus l>e1.os de piedad cubria 
la fr¿nte pensativa de los montes ... , 

Todo el mundo vive en su corazón; to· 
dos los sufrimit:ntos de los hombres se re 
prc ·pntan en su alma; su vida e~tá replE-ta 
ct~ alegrías sublimes, de nobles conviccio- La guerra 
nes, de vicios orgullosos. -

El sacnficio de sí mismo; esta es la más EMILIO CASTELAR 

bc·ll<~ sob~o~rbia de la tij'rra. 
¡Viva el hombre que sabe sacrificarse En una guerra os toca ser, o 1.'en-

a _sí mismo! cedores, o vencidos. Si suis vencidos, 
_No hay m3s que dos fo_rmas de vida,: po la ;ntegridad de vuestra patria corre 

dnr~e o quemar~e. Los v!les, los egO!btas, gran peliaro, porque crecerá mucho 
prdieren la pnnH:ra; los generosos la se· el b~-> b · · t d ¡ 
•'unda. · enso er ecunJen ·o e os vence- • 

Los que sienten el amor de Jo bello sa dores.. 
hrán donde b.~sc;n el esplendor de su gran Y si sois vencedores, el vencedor 
deza. es el Ctsar, su carro de guerra se hr1 

_Huecas Y desoladas _son las horas de la dorado en la electricidad de los com· 
v~da q11e el péndulo s<.:nala. b t , . 1 'd 

¡ An,ba 1 pues 1 Lleoémosla de nobles a e- a es, su purpura se la teñi o de 
cione!;, sacr¡fiquCmosnos y haremos su nuevo en la sangre de vuestras vc­
traostormación en horas magníficas, llenas nas, su herencia se ha asegurado 
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La H~rmana de la Caridad de su talento, por la esquisitez de 
· sus ver~os y la pureza de sus concep-

ALFONso M EJTA RonLEoo e iones-a pesar de su co rta edad,­

' Habitar un convento legendario, 
de granítico muro triste y gris: 
prenderse. a la ciotnr<~ uo grao rosario 
y al pecho un crucifijo de marfil. 

TPner pálido ro~tro y boca. breve, 
de purpurinos lflbios de rubí 
y m::~nos cual carámbanos de niev!; 
vestir burdo sayal azul turquí. 

Frecuentar con amor los hospitales 
y curar con !'US manos allacial es 
Jas ll;;gas,con santísima hnmildad, ' 

recitó, con lujo de gallardía su poe­
ma inédito «Protesta 0 1ím pica», el 

¡que fue sinceramente aplaudido. Vaya 

\

un. choque sincero para el poeta a­
tmgo. » 

fHfot)so. ~ejía ~obieclo a­
gradece muy sinceramente a las im-
portantes publicaciones, «Minia tura» 
de B ogotá y «Gemas» de M a o iza les, 
el alto honor que le hacen, al publi­
car su retrato y por las encomiásti­
cas frases que le dedican en sus ca ­
lum nas. 

Ve Cartas particulares que 
por un testamento de engrandecí ¡bem?s recibido última~eote, saca­
miento, de fortuna, de gloria. • m os ::ligunas frases de ahent~ que .ha-

¡ No esperéis ]a libertad en .muchos¡ cen honor a nuestra obra !Jte.rana y 
lustros! En la guerra se pierde, SI agradecemos sinceramente a sus au-

y después, sin escrúpulos ni agravios 
hesarl~s muchas veces con sus labios; 
L1é ahí la H e rmana ele la Carirlacl. 

vencedores, la libertad; si vencidcs, tares: 
la patria. « ..... Envío a U. mis felicitacio-

nes por su fecunda labor literaria y 
mi reconocimiento por la dedic:atoria 
que de una de sus composiciones me 

Notas sueltas 
LA DJRECCIÓN hace ....• )) 

"Vet7cli:.tr):ias" se descubre an · Soy de usted atento servidor, 
te las autorid<1des eclesiásticas y ci 
viles, s81uda a la Prensa del País y B ogotá. 

J. BAYOKA PosADA 

ofrece SllS columnas al círculo pen « ...... Un abrazo sincero ror t>u 
san te. tri u do. Tú sabes que yo me alegro 

E:Q ía vec:i:Qa Santa Rosa de mucho cuaPdo es la juventud la que 
Cabal salió a luz rública una simpá triunfa y mocho más un amigo @e 
tica boja perir'>dica, que l1éÍrto bien se cor<1zón y un herm::~no en el Afte . 
ha llamado «La Luz» y que redacta Estoy seguro que los ecos de esa ora­
noe!:'tro amigo J. A. llurt8do. En so cíón-«Protesta Olímpic;:J»-han si ­
primer número aparece la crónica de do sinceros y que no s~rán Jos ülti· 
La Fiesta del Arbol, de cuya cele· mos; la comhre que con tu isfuerzo 
br<tción formamos parte, y en ella has coronado apenas te hace vislum­
dedican L~D honroso párrdfo al Direc· brar entre las lejanías de las azules 
tor de «Vendimias», que reproduci · montañas de la Gloria, nuevos hon­
mos en seguid;:~, en señc:tl de <lgrade· zcntes hacia donde debes dirigir tu 
cimiento a «La Luz» y porque marcha .... » 
es una vnz de aliento que nos honra Te abrazo, 
y nos anima, para continuar adelante. J. RmcóN BoKILLA 
,Dicf' :;¡sí: . Bogotá. 

«El poeta Alfonso M ejía Robledo, «. " .... Con la publicación. en esa 
que ha sabido colocarse a la altura !simpática revista -«Miniatura»-de 

/ 
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tu t'~tf3t~ f, d~J ft§~ffl~ftt~ d~f tl'Hlf ~t1fflt1 ,muo§tu !l§ §U_ f8H~mt§ _ftHpfol~Mn, 

§@fttld~ y d@li~3d~ p~~mn ~~lJUZ§I1», 'f¡uflt:m~e d11 ls§ ~fiJ§lll§ fi!UY §IM§ti§ 8 Vt 

h!l§ ~Htf!Hitt ª' tHÍffH~f§ d~ {§§ ~§ft§~~fª= C.lt!tn@ftt§ M, Za~918, §ffl#(J§ a~ il11oi§ llfjfi;i• 

dm~ Fi '" .,. i~ &ll1t Pª' lll ~sll_srds pr~dtlMl6ft qull h~J 

• 1 ~¡j~ ~f@§ j-1§~e;§¡_ -~ H~ fflit~n~ ~§' lliHflffÓ§ ~~»~@l§)§f!IJ 1 IJIUl 8fj§f@§~ Jf!U!il• ' 

f1tZ§t.J, @§ ~~§ti Wlli§~ttUI"JI~; . f. q !,j@ ffl§ftiª § li 1V E~VIM!A§t y !J!i§ 'ifl Ílltn§t~· 

pt§"f@§3§ d@ t1fttl ffl§ft@U V@ftf~ifttJ~ª' &tdiffl@#'Hll 1~ .In d§tH&íldtJ, 

@§ til~§ t!lmti~~~ tfü@ t§d~§ fo§ qu~ Para fHntJt~§ tw§stu§ ~t~I~Jmou t~n pí§, 

t~ h~m~§ §~~tJid~ it~ntªm@Ht@, t@.- .-lar AmóriOAt, ~~~ 'fí§mfHtt, .-tu 
~@fi§~@m§§: 1 ~ ' 1 • ~ AHi§U.t, (~Of$~Wi J í f~l Csbl§t, 4g¡ 'h· 

A:ffm~. IHfti~§, . ll§f.t1 (Mtml~.~l§§)) tPsz y 'fubajo.t, t'frí· 

. GmtzAw ll~§f~~v~ G~ ~ª'ª''' tA~!iiJ~!j,, {PE~r~ír8)l d41!1U§ lt~ = 
MªHittiJ@§, ~i§!'Jal§s.t, {~§ft§~ª)¡ dtl M~4ÍM a Pal§u·, 

Alt'8A@G811l01 i d~l IJ!!~Int ªª fJtJt§"tJ (Aju~d8§) r Ott§§ Íff!PtJt"lll!'Jl~§ p§tÍ@di§tJ!J 

ti la§ i'loBf~J§a§ tfa§§§ IJtl§ tu f§tJitJª 9 tHi§i§aa1§§, hsft ft:JtH~o 11 bi§n ~§t~ftllt§€1 

bl@fi _dt:JdietH si fJit§eWt lJ§ §§fíi h~Jjii y 1:11!1_ HbrtJ d i' ltJt§§ d€11 Almu, d@ AlftJH§tJ 

tambl@n i d~l 'f8Htnt df:! MaHital§§, flª' Mé!jla ~~Jbl§dt~, ttJffltJ qtu' . félfJf§§éliHii lu 

la tf~:~f@t&tieli IJiiª ªª~ . l'l~e§1 iil f!!iJjlie8t !Jft!j tltJf!;!§ fJtlffl§fll§==dél etlfi§lguiélflf~ élHd~:~bl"§' 
eatM !'W§§fta 1 lJ!j@ tflH~llfltJ§ al ~(, Oit~;~IJ Mffll1 t~dt~ l_t~ qu§ IU.M=d€4_1 JUtfÍH d§ 18 

t!Jf tf§ ~Q!;!fflíi §l: ilH!~JUUl€!i€lll f dü ili lll"él!'JUiiJIHI, 

A4~8_1'timos li '-Hill§tf!J§ lé!et~Jié!§ l}tl§ Pu11 @§a§ .fJY~Ii§a§itJilé!§, quü h8e§H htJ· 

@§ ifttJelp!il1!1 ~~ p§g!J d~ la §U§eftpeióa ,¡ fi§t iJ la fi!HHÓH f 81 fJüélbll!t §~ Qtl€1 §§ pm· 

fV@tU.limlast1 §IH 1:!1ieªf1elªa ªª HÍft!J!ifiíi dueen, Víifi D!i@§tftJ 8gtidélelmi~HltJ pru· 

€1í!§§, pua Vf:!t t;f§ §!19HHHn§§, ~!'1 esrnbitJ, fJ§fül!t, 

liff§§§ffltt§ rnuehtt f.lliHtuiilidi!d §fi la llnft§ 

~a y adlnfl~§ a~v§IV§t ª' llhtf:!m quª §@ lJH§ ·l'rO.tmamontt, =I:Jttí~~§ d@§d@ ª' N. § 

ds_H! adli!uliiíHHi§ _i 1§§ §U§efH§r&§, §i §§ 'ª' ~, ~ =é!UJfH~nt&m~J§ i P,ubli€U üHi tJIIhulil 

flll#Jíif@ j¡¡ JHit}HMei~fi liHté!§ d§ i§fHÚHidtt B§ itli~;~l§ehUI§§ eOlt~ffli'H8fHH, p!iri lo I:HHll 

Ja §@fl§, MIHttfflt1§ ~·oü ua I:Ju§ü ni\m§ro tito toi&tJttl• 

Otnoma Olhtlpt&, bt~ti§§, 
'ª' ht~y §¿1ª pl:Jthl~§!l . tl!:!liitlaf u11u H . 
Hé!tt§ al ein&ma 0Hf':l pla, ffia!i 11Ü§e§: .I'Uo iD,ita4o !thjlll Robllilt1tJ1 81 pró· 

ffl!J§, d§§d@ _§1 pt~~lffl§ IH~ftl!H!J, J}f§ limO Íh!ffll¡;¡g!J pUIHft), piHil li!!bl!lf lilfl l1 

§~!Hiif i.il ¡'}ÓbiiM UH!i /Hiil trf)IJÍf/11!1 ÍffifJíU' ~fi!H. fl~Hil, I,JiilJtilb~IHi!i por 18 ~ogj@d¡¡tf 

elalm~mt& WWJdíl, §!1bflil lillitlil hé!tffl!1§!1 @§, tUBl~tl M hdY!Ufl§l~§ y Obrtilrou, Mr• 

p!!Há§Yit1 qulil ~tHHI!t bi&H §!ll3 flilfJ!Hlaol1o ~Hlfl.iel6r;~_ g§i/1 QYé! prtii!ll!ilil O, l.iuodro Tl= 

111 pué!tll~it Ptm~lfa!HJ¡ ullilfi_ la m~Jraltfi¡u; i6 11 fíllhl (JYifÓ§, Y ~!Jfll fjlilefliltiHfll lillilÁ btijo tJl 
§!Jelal, §~Jffl!J !lli 111 tild!HlíH~Ión dé! Ju m81199 ttrl=htlt p, D. Tt~JIHIII C~rdob8, 

p!1pUlllf@§, Yf8~1u por J¡¡ iovittHlión, 

~~ j'}ii§jjdi'J Ol!tfflÍB~O §@ dé!§llff!JIIó §!Jf;}f@ \ 

'ª' l§l6u, aHtlil _untt síi§i r&t111€idll M!"l€Utrlilfi PArA ot 14b&4o pró~lmo slil DltiifHifll 

sli.i, la iWi elflU Mffl~fl114i 4L!1§ Duh~J!l I!Bíi h~rmo!la Véllllttíl llf@rtHií11 1 beli!A!llo 

d~ lU eilV@f~¡j§j, Íi)!;}§fii _t!Jd!J e~ílflf@ pu J/ilJ Hlfflf]IO é!H Mr:l§lflt§9Í~0 1 @0 h\ tHI!Il !it:! 

di~fílffi§§ d~elf tl~ ~§tíl VíJIIMté! f}l@U ~ifl@ · flilpH!§@fil!if4 Ufi hé!fffltJ§O dfílffl!l mho16iÍ• 

ffiiH~J~ráfi~ª y §ÓI!J ltt!fl§HtliffitJ§ €!1 !}~lil htt M dtil Víirl,fa§ 'f@j¡¡t;f¡¡, qut~ 1l11m6 §U iiHor · 

}'ii §Íd!1 itlmlfiidii por l!iH p!1ea lltJHeUff§t:J. d~l PurHl§§ Tfutlilricl~Jt, 
t?iii, AIH lu!;JI~r4n {), Jos~ Mtnu~!l Lóp@z y 

,Ntl!i limit_IHfl~!i 11 ~tJdlr li 111 gmpr@§li d§l All§H§ft MéiJlii Roblelfg, 

C!H§IUa Oillti!Jiít 1 síiiV§ lntm!lvtJfli&Hl~§, 111 
f§J)tHielón th! §~tli muíiVill§§ll p@lf!lYI!l, ~Yª .l.&mtnt&mol. protundllm@Ht@ Ji lj11 • 

Q§i:)@ §@f lJijflfHlltlll fJIU l~:j@~ ¡,¡! JHH!lil§ !i!!tl f~fllh!t1iid QU@ 6QU!!JI1 li HIJé!§tf§ li!fll~O flf}fft• 

lliHB, llla~l:l O. Jl:leé J. Miird!llilZ, y dtJMIImos l}IH! 

lloJtll Aoblo4o lllf~J~§§!! ol 11mi~ª y lfl!i!J§t@ ~()ü pt@litilud, ptra Alllld!leel6r:~ d@ 
iiV@H fj@l:!l!i liH.H@iHll:l O, T!lmil§ Clíildlilr6n, §U§ Aml!f~:J!i, 

l!l f'l¡,¡tJtutorill Qü!! l!! l1íHl@ tJ¡,¡J fl@fffló!IO lll:l; lb Et. CINEMA, Pu1 l'wy 11 'llODIItcio011J 

~~lo ttllil 1:101 llilYilHd!l orü!ntllli_~ ~u8 pu, t~hH¡¡ tl-1 Ihelulll d@ la Ctdd1 do ¡08 mu~Jr• 
a:m§!lffltJ§t @O §!!fiiil tJiil iljlfiltl@lllffllsHlO y lfH!. 
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